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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

LA TERCERA MIRADA 
 

 El Papa Francisco habló en varias ocasiones de las tres miradas de 
Jesús al apóstol Pedro. La primera fue “la mirada de la elección” cuando le 
llamó a ser su discípulo y le cambió de nombre (Jn 1,42). En la segunda, “la 
mirada del arrepentimiento”, después de las negaciones en el palacio del 
Sumo Sacerdote (Jn 18,25-27), le cambió el corazón y le hizo llorar. La últi-
ma es “la mirada de la misión”. Al final de su evangelio, San Juan relata el 
encuentro del Resucitado con sus discípulos junto al lago de Genesaret, 
después de una pesca milagrosa. Simón Bar Jona, tenía su hogar en Betsai-
da, una aldea cercana de la ribera. Ahora Jesús vuelve a mirarle pronun-
ciando su nombre, como diciéndole: sigo contando contigo. Pero, a conti-
nuación viene la pregunta directa: “¿Me amas?”, ¿sigo contando yo para ti? 
El pescador de Galilea casi vuelve a llorar. “Tú sabes que te quiero”. Tú sa-
bes de mi cobardía, de mis negaciones. Te he sido infiel…, pero te quiero. La 
respuesta de Pedro es sincera. Manifiesta un amor humilde, entregado. 
Tiempo atrás, en Cesaréa él había hecho una solemne confesión de fe en 
Jesús (Mc 8,29). Ahora tiene lugar otra mucho más modesta: “Tú lo sabes 

todo. Tu sabes que te quiero”. Ahora sí que estaba dispuesto a seguirle hasta 
el final. ¡Qué lejos quedaba aquel presuntuoso “daré mi vida por ti” de antes 
de la Pasión! (Jn 13,37). Fue entonces cuando Jesús le volvió a llamar 
(“Sígueme”) y le confirmó en su misión pastoral: apacienta mi rebaño. 
 Aquel rudo e impulsivo pescador, se convirtió en el escogido por el 

Resucitado para guiar la barca de la Iglesia. Fue su timonel hasta el marti-
rio en la colina vaticana. A lo largo de la historia, en la cátedra de Pedro se 
han sentado pontífices santos y otros gravemente pecadores. Pasan los Pa-
pas, pero permanece la Sede apostólica. Simón Pedro no fue elegido por su 
inteligencia o sus virtudes, sino por el liderazgo espiritual de su amor a Je-
sús. Cuando nos disponemos a recibir a un nuevo sucesor del Obispo de 
Roma es bueno recordarlo. Recemos por él. 

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

 PRIMERAS  
COMUNIONES 

2025 

ADORACIÓN EUCARÍSTICA Y 
CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA 

RECONCILIACIÓN: 

Viernes 9 de mayo 
19:30 horas 

DOMINGO  11 de mayo 

Jornada Mundial de  

Oración por las Vocaciones 

CARTA PASCUAL  
DEL CARD. J. COBO 

 

PROPUESTAS 
1.- Revisar en nuestros grupos y comunida-
des los lugares donde se necesita el eco de 
la voz del Resucitado. Ponerles nombre.  
2.- Acordar juntos cómo cada comunidad 
puede en esta Pascua ser el eco de la Paz 
del Resucitado de forma concreta.  
3.- A través de las homilías, las catequesis 
y en la formación buscar maneras de ahon-
dar en el significado de nuestro bautismo y 
en la vocación que hemos recibido como 
testigos de la Resurrección.  
4.- Intentar conocer la fecha del bautismo 
de cada miembro de la comunidad y pro-
poner formas de celebrarlo en cada aniver-
sario, bien en la familia o en la parroquia.  

Desde las 13 horas en los salones parroquiales aperitivo 
para apoyar a los peregrinos que van a asistir al  

JUBILEO DE LOS JÓVENES  
(Roma, 28 julio—3 agosto) 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 5, 27 b-32. 40b-41 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los Apóstoles y les dijo: - ¿No os habíamos prohibi-
do formalmente enseñar en nombre de ese? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra ense-
ñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese hombre. Pedro y los Apóstoles replica-
ron: - Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Je-
sús a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó haciéndolo 
jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto 
somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen. Prohibieron a los apóstoles 

hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles salieron del Sanedrín, contentos de 
haber merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús. 
 

SALMO 29:TE ENSALZARÉ, SEÑOR, PORQUE ME HAS LIBRADO 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 5, 11-14 
Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles; eran millares y millones alrededor del 
trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente: - Digno es el Cordero dego-
llado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza. 
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la tierra, en el mar -todo lo que hay 
en ellos-, que decían: Al que se sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloría y el 
poder por los siglos de los siglos. Y los cuatro vivientes respondían:- Amén. Y los ancianos se 
postraron rindiendo homenaje. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 21. 1-19 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se 
apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el 
de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice:- Me voy a 
pescar. Ellos contestaban:- Vamos también nosotros contigo. Salieron y se embarcaron; y aquella 
noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los 
discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice:  Muchachos, ¿tenéis pescado? Ellos contes-
taron:- No. Él les dice:- Echad la red a la derecha de la barca y encontrareis. La echaron, y no 
tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le 
dice a Pedro.- Es el Señor. Al oír que era el Señor. Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la 
túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaba de 
tierra más que unos cien metros, remolcando la red con los peces. 
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Jesús les dice:- Traed de 
los peces que acabáis de coger. Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red 
repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. 
Jesús les dice:- Vamos, almorzad. Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quien era, 
porque sabían muy bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da; y lo mismo el 

pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de resucitar de 
entre los muertos. 
Después de comer dice Jesús a Simón Pedro:- Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos? Él 
le contestó:- Sí, Señor, tu sabes que te quiero. Jesús le dice:- Apacienta mis corderos. Por segunda 
vez le pregunta:- Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Él le contesta:- Sí, Señor tu sabes que te quiero. 
Él le dice:- Pastorea mis ovejas. Por tercera vez le pregunta:- Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? Se 
entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contesto:- Señor, tú conoces 
todo, tú sabes que te quiero. Jesús le dice:- Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, 
tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te 
ceñirá y te llevará adonde no quieras. Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a 
Dios. Dicho esto, añadió:- Sígueme. 

   

 
 

Cuando Pedro dijo al Señor: Entregaré mi vida por ti, lo hizo impulsado por una soberbia 
presunción. Aún no había recibido las fuerzas necesarias para cumplir lo que prometía. 
Ahora va a ser colmado de amor para que pueda cumplirlo. Por eso se le pregunta: ¿Me 
amas?; y él responde: Te amo, porque sólo el amor puede cumplir aquello. «Entonces, Pe-
dro, ¿qué? ¿Qué temías cuando lo negaste? Lo único que temías era morir. En vida habla 
contigo el que tú viste muerto. No temas ya la muerte; ha sido vencida en aquel cuya muerte 
temías. SAN AGUSTÍN, Sermón 253,3 

Con María  

vivimos la esperanza 
Para tu reflexión 

 
 
Lunes 5  Beato Vicente Soler y compañeros, mártires Recoletos 
Martes  6  Santo Domingo Savio, patrono de los monaguillos 
Jueves 8 Nuestra Señora de Gracia, advocación mariana agustina 
Sábado 10 San Juan de Ávila, místico, patrono de los sacerdotes 

III SEMANA DE PASCUA 
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CAMPAÑA RENTA 
2025 

linea105xtantos.es 
 

Marca la casilla de la Iglesia  
en la declaración de la Renta 

 

Deja tu dedicatoria  

a la Virgen María  

en el libro de la Iglesia 

“¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu madre?”. 
Un mensaje similar se graba en los corazones 
en tantos santuarios marianos esparcidos por el 
mundo, metas de numerosos peregrinos, que 
confían a la Madre de Dios sus preocupaciones, 
sus dolores y sus esperanzas. Que en este Año 
jubilar los santuarios sean lugares santos de 
acogida y espacios privilegiados para generar 
esperanza. Invito a los peregrinos que vendrán a 
Roma a detenerse a rezar en los santuarios 
marianos de la ciudad para venerar a la Virgen 
María e invocar su protección. Confío en que 
todos, especialmente los que sufren y están 
atribulados, puedan experimentar la cercanía 
de la más afectuosa de las madres que nunca 
abandona a sus hijos; ella que para el santo 
Pueblo de Dios es “signo de esperanza cierta y 
de consuelo”. 
  

FRANCISCO, La esperanza no defrauda n. 24 


